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Los orígenes de Xylomus

Como ya comenté, mis primeros contactos con los 
instrumentos de placas fueron en una Escuela de Música 
en Buenos Aires. Allí comencé a utilizarlos en mis clases 
de forma autodidacta, porque aún no conocía el Orff-
Schulwerk. Recuerdo que en una ocasión, la coordinadora 
me dijo: “Qué lindo sería si pudieras enseñar algo de Orff a 
los chicos; tiene obras hermosas”. Yo no tenía idea de lo que 
hablaba y me temblaban las piernas cada vez que ella me 
daba un consejo. Pero como era obediente, busqué en la 
biblioteca de la Escuela uno de los libros del Orff-Schulwerk e 
interpretamos un tema para ella. Claro, en ese entonces (año 
1995) contábamos con pocos instrumentos. Con el pasar de 
los años, gracias a los aportes de Rimac y a mi insistencia 
para que la Escuela comprara más instrumentos, a lo largo 
de cinco años logré que en la clase hubiera suficientes 
instrumentos para todos los alumnos. Y comenzamos a 
participar en las muestras y a retroalimentar las ganas por 
nuevas obras, nuevos arreglos, nuevas satisfacciones. Así 
transcurrieron 25 años, durante los cuales varias camadas 
de alumnos pasaron por esa experiencia que nunca 
olvidaremos. Algunos grupos estuvieron en mis clases 

desde los 7 hasta los 17 años. A varios de ellos hoy puedo 
llamar, con orgullo, “colegas”.

Paralelamente al cargo en la Escuela de Música, trabajaba 
(y sigo haciéndolo) en una escuela primaria estatal. 
Cuando entré a dicha escuela en la Provincia de Misiones, 
había, literalmente,  medio metalófono soprano y algunos 
instrumentos de percusión. Hoy hay 25 instrumentos de 
placas, en varios registros. ¿Qué pasó entretanto? (suspenso…)

Pasaron muchas vivencias en forma simultánea. Gracias a 
María Cristina Castro, tomé horas en el Colegio Pestalozzi y allí 
conocí el instrumental Orff original, instrumentos de la firma 
Studio49 y también Sonor. Y finalmente pude tomar conciencia 
de la verdadera y maravillosa sonoridad de los instrumentos 
de gran calidad, tanto al momento de interpretar repertorio 
de Orff, como de nuestra cultura. Además, comenzamos a 
invitar a especialistas de renombre internacional, para que 
brindaran su experiencia mediante cursos sobre música y 
movimiento en Argentina. Esto me motivó a formarme en los 
Level Courses en San Francisco y a adentrarme de lleno en el 
maravilloso universo del Orff-Schulwerk.

Pero volvamos a la Escuela Provincia de Misiones, porque 
allí está el verdadero origen de la cuestión. Cuando empecé 
tenía un instrumento. Al igual que en las demás instituciones, 

solicité a las autoridades que compraran más, para el 
dictado de las clases de música. Pero no olvidemos que era 
una Escuela del Estado, lo cual implica bajo presupuesto, 
ergo las cosas se complicaron. Por aquel entonces, tenía una 
supervisora muy amena e inspiradora. Pero había llegado el 
momento de su retiro. Un día me llamó por teléfono y me 
dijo: “No quiero jubilarme sin que hayas participado de un 
noviembre musical central”. Se trata de un evento importante 
en Buenos Aires, una especie de Encuentro Musical donde 
participan muy pocas escuelas. Para mí, era un honor, un 
desafío y una hermosa noticia que había estado esperando 
por diez años. Sabía que debía preparar mucho a mis 
alumnos y además quería que estuviera presente el legado 
de Orff en ese encuentro. Pero no tenía el instrumental y la 
Escuela no disponía del dinero para adquirirlo… ¿Entonces? 
Debí tomar una decisión…

Decidí aplicar lo aprendido años atrás con Rimac y hacer los 
instrumentos yo mismo. 

Manos a la obra

Estaba frente a otro gran desafío. Pero, de todas maneras, no 
tenía nada que perder.

Empecé con un metalófono soprano. Esto se debe a que 
muchos años antes había experimentado con láminas 
de sopranos. Fui al comercio de aluminio y compré las 
planchuelas, que por lo general se venden de 3 o 6 metros. 
Experimentar con el metal sería mi primera tarea.

No fue fácil, debo confesarlo, pero tampoco imposible. 
Luego de muchos cortes, obtuve las medidas para las trece 
láminas del instrumento (más las tres alteraciones). Todavía 
no sabía si iba a funcionar, pero era el comienzo…
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Con el tiempo, fui comprando muchas herramientas eléctricas 
que me facilitaron el trabajo: ingletadora para cortar las 
láminas, sierra, amoladora y taladro de banco, lijadoras de 
banda y orbitales, etc. También sé que hay herramientas de 
las que aún no dispongo, por su elevado costo.

Actualmente comercializo los instrumentos en Argentina, 
Uruguay y Chile bajo la firma Xylomus.

Luego, sobre la base de los nodos de la primera y de la última 
lámina, tomé las medidas y diseñé la caja acústica para el 
resto. Los nodos son los puntos de apoyo de las láminas en 
la caja acústica. Al principio los busqué de forma manual, 
sosteniendo la lámina en distintos lugares hasta encontrar 
la máxima resonancia. Luego descubrí dos formas mucho 
más efectivas y prácticas de saber el lugar exacto donde 
debían posicionarse dichos nodos. Por lo general cada nodo 
está ubicado al 22,5% de los extremos de una lámina.Armé 
la caja con madera de pino, respetando la profundidad 
adecuada para cada nota y el ancho sobre la base de los 
nodos. De forma muy artesanal había logrado construir la 
caja con muy pocas herramientas. Faltaba buscar un buen 
soporte y colocar los clavos correspondientes. Probé con 
burletes y con fieltro. Este último ofrecía mejor sonido, ya 
que disminuía un poco la sonoridad de la lámina, que era 
muy largo. Finalmente, con un taladro y una fina mecha, 
marqué el lugar para cada clavo respetando el ancho de la 
lámina y el espacio entre cada una de ellas (5 mm), y coloqué 
los clavos con su correspondiente cobertura de goma para 
que no chocaran con el metal.

Estaba contento. El instrumento sonaba bien y me producía 
una satisfacción enorme. Los alumnos iban a tener lo que 
necesitaban.

Ese año hice cuatro metalófonos sopranos, un xilófono contralto, 
y un metalófono bajo. Sé que muchos de ustedes estarán 
pensando que no cubría todos los registros en forma equilibrada; 
es cierto, pero era lo que había logrado hacer. Imagínense las 
caras de los niños al ver los instrumentos nuevos…

Y se presentaron los 80 niños en el Noviembre Musical, 
realizado en el Aula Magna de la Facultad de Derecho de la 

Universidad de Buenos Aires, con los instrumentos nuevos, 
además del canto, la percusión corporal y la danza. Nunca les 
dije que los había hecho yo. Vaya uno a saber qué pensarían 
ellos. El hecho es que los tocaban y disfrutaban, como 
lo hacen todavía hoy los actuales alumnos de la Escuela 
Provincia de Misiones que, por otro lado, funciona como la 
sede en la que habitualmente realizamos la mayoría de los 
Encuentros de la Asociación Orff-Schulwerk Argentina.

Xylomus en la actualidad

Luego de la experiencia en la escuela pública, continué 
durante nueve años experimentando con nuevos materiales, 
distintas maderas y medidas de aluminio, y perfeccionando 
los cajones. Hubo experimentos fallidos, otros exitosos. 
Debo reconocer que si bien ya he confeccionado muchos 
instrumentos iguales que suenan correctamente, soy muy 
inquieto y sigo experimentando aún. Pienso que siempre 
se puede mejorar la sonoridad y también probar con 
nuevos materiales, con la idea de obtener nuevos timbres. 
Actualmente, estoy trabajando con láminas de un material 
mineral inorgánico que produce un hermoso sonido.

Ya he construido artesanalmente metalófonos sopranino, 
soprano, contralto y bajo. En cuanto a los xilófonos y sus 
registros, he construido instrumentos soprano, contralto, 
bajo y contrabajo (éste último, en un cajón solo, una octava).

Para las láminas de los xilófonos he utilizado maderas de 
lapacho, incienso, morada boliviana, Sirari Paraguayo y 
Guayacán. Cada una de ellas tiene un timbre, volumen y 
proyección diferente. También he probado con diferentes 
anchos, que dieron como resultado distintas sonoridades.
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Nacho Propato se desempeña desde hace más de veinte años como profesor 
de música en distintos ámbitos niveles de la Educación Musical en Buenos Aires, 
especializándose en metodología Orff. Durante los años 2006, 2007 y 2008 
tomó cursos en la especialidad en The San Francisco School, obteniendo el Orff- 
Schulwerk Certification Program.  Es autor del libro “Ejemplos musicales sobre 
modos antiguos” editado en 2014 y también construye instrumental Orff bajo la 
firma de Xylomus.

Conclusión 

Debo confesar que no he sido totalmente honesto al afirmar el propósito de este artículo al principio, ya que perseguía un 
doble fin: por un lado, contarles mi experiencia y por el otro, alentarlos a que se animen a adentrarse en el apasionante desafío 
de construir instrumentos de láminas. Sé que no es tarea sencilla, pero si yo pude lograrlo, ¿por qué no ustedes?
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Reinventar el aula de música ha sido el principal reto del curso 
escolar que nos ha tocado vivir. Garantizar la seguridad a la par 
que la experiencia musical práctica supongo que nos ha puesto 
a todos a pensar en los meses previos al comienzo de curso. 

Ventilación, limpieza y distancia de seguridad son las 
palabras que me acompañan en mi día a día. Con miedo e 
inseguridad comenzaba mis clases este curso, calculando 
cada minuto para que todo marchara según lo previsto; pero 
el alumnado conforma un factor claramente impredecible.  
Soy de las que cree que siempre vienen a enseñarnos, y 
no me han defraudado, pues desde la primera sesión han 
interiorizado y respetado la nueva rutina en el aula de 
música. La clase de música y movimiento siempre fue un 
lugar en el que el alumnado entraba deslizándose con sus 
calcetines, cantando, bailando o enseñándome algún juego 
de palmas o de elásticos que se había puesto de moda y al 
que en clase le añadíamos música en vivo. Hoy llegan con las 
mismas ganas de hacer música y muchas propuestas, pero 
en una fila ordenada que si bien garantiza la distancia de 
seguridad también coarta su movimiento natural. 

Se me parte el alma cuando algunos se abrazan a sí mismos 
diciéndome que ese es el abrazo que querrían darme pero 
que ahora no pueden; cuando alguno pide perdón porque 
se le ha escapado darme un abrazo, o cuando nombran con 
añoranza algunas de las actividades que hacíamos el curso 
pasado y que este año por motivos de seguridad no se 
pueden realizar. 

Pero como ya les adelantaba, ellos siempre vienen a 
enseñarme. Su creatividad no tiene límites y entienden que 
cualquier juego o danza puede adaptarse y realizarse en 
la distancia. Han creado sus propias reglas para continuar 
haciendo las actividades que les encantan, y yo no dejo 
de pensar en cuánto me queda aún por aprender de estos 
genios que afrontan las adversidades siempre con una 
sonrisa y una nueva propuesta. 

Yaretzi del Socorro Jorge García, 7 años.

A menudo,  me traen dibujos a clase que suelo poner en 
las paredes. A lo largo de los años he recibido muchos 
dibujos que si bien son diferentes, siempre tienen algo en 
común: niños y niñas bailando juntos, tocando, cantando 
y sonriendo, a veces, incluso bajo un maravilloso arcoíris 
que inunda toda la clase. Este año me ha tocado recibir 
también muchos dibujos, pero uno en particular ha captado 
mi atención y me ha dejado impactada. Lo traía mi  nueva 
Yaretzi del Socorro Jorge García, 7 años.

alumna Yaretzi hace algunos meses. Éste lo puse muy cerca 
de mi mesa y lo observo muchas veces antes de comenzar 
una sesión. Me hace pensar y reflexionar sobre si realmente lo 
estamos haciendo bien o no y sobre el alcance emocional que 
puede tener esta situación en todos nosotros y particularmente 
en ellos. Como una imagen vale más que mil palabras, les 
comparto este dibujo que creo, habla por sí solo.

En clase ya no nos sentamos en nuestro corro habitual, ahora 
estamos un poco más lejos, con el espacio delimitado y 
nuestras mascarillas puestas. No nos tocamos y respetamos 
la distancia de seguridad. Trato de recalcar cada día, que pese 
a la distancia seguimos haciendo música juntos, como grupo. 

Afortunadamente la ratio en la Escuela de Música nos 
permite seguir disfrutando de la práctica musical. Cada 
semana cantamos, bailamos, tocamos y nos reinventamos, 
y por eso me siento verdaderamente afortunada. Espero 
que vengan tiempos mejores, sobretodo para que aquellos 
como Yaretzi, que han llegado por primera vez al aula de 
música, puedan vivirla en todo su esplendor. 

Saray Rojas Talavera 
Licenciada en Pedagogía del Lenguaje y la Educación Musical 

Especialista en Educación Musical Temprana

Enseñar en tiempos 
de COVID
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En Teach Like It 's Music Doug Goodkin, reflexiona sobre su práctica docente 
tras 45 años dando clase a niños y jóvenes. Bajo la premisa de que una clase 
debe ser como una pieza musical, el autor nos ilustra e inspira desgranando 
las claves de su pensamiento pedagógico. Teach Like It’ s Music no es otro 
libro más sobre el Orff-Schulwerk, no trata sobre el sistema de enseñanza 
en sí, ni tampoco es una colección de actividades o recursos, pero sí explica 
como trabajar con la pedagogía inspirada en las ideas de Orff y Keetman. 

Capítulo a capítulo el autor aborda cómo organizar una o varias sesiones y 
cómo desarrollar y secuenciar el material desde varias perspectivas. También 
nos aporta ideas sobre cómo facilitar la disciplina en el aula e incluso para 
la realización de espectáculos y conciertos. El libro destaca por su claridad 
y la abundancia de ejemplos prácticos. Es un libro de fácil lectura, en el que 
a partir de conceptos esenciales se puede recapacitar y reimaginar  nuestra 
práctica educativa. Aunque el libro está dirigido a un público general, cobra 
más sentido leerlo desde la perspectiva del Orff-Schulwerk. En definitiva 
Teach Like It’ s Music es una lectura más que recomendable para todos 
aquellos que quieran reflexionar sobre su tarea docente.

Iris Gil

Nos complace reseñar un libro escrito con la intención de resolver algunas 
de las preguntas que todos tenemos sobre el Orff-Schulwerk, sus principios 
fundamentales y su historia. Su autora, Emine Yaprak Kotzian, estudió 
Pedagogía de la Música y Danza Elemental en el Instituto Orff, Departamento 
de la Universidad Mozarteum de Salzburgo y es profesora universitaria en la 
Escuela Superior de Música de Nuremberg. En su libro, Emine Yaprak Kotzian 
nos invita a reflexionar sobre las ideas del Orff Schulwerk partiendo de los 
principios pedagógicos y artísticos en los que se inspira. 

Este libro está organizado en capítulos de fácil lectura que contienen una 
información sistemática y académica al mismo tiempo. El libro existe en 
versión alemana y traducido al inglés y tiene un prólogo de Michael Kugler 
que es uno de los investigadores en este tema. Las numerosas referencias 
a otros autores y notas a pie de página, las imágenes,  así como la bien 
preparada y extensa bibliografía,  son muestra del intenso trabajo de 
investigación de la autora, cuya pasión por el tema se hace evidente en las 
páginas del libro.  

Como conclusión, me complace expresar mi felicitación a la autora por su 
importante contribución a nuestra especialidad. 

Sofía López-Ibor 

Emine Yaprak Kotzian
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Why was Or� -Schulwerk created? What are its founding principles? 
How do these shape our understanding of Elemental Music and Move-
ment Pedagogy? This handbook provides the answers.

 • Genesis of Or� -Schulwerk
 • Development of Or�  instruments
 • Educational principles of Carl Or�  and Gunild Keetman
 • Aims, content and methods of elemental music-making
 • Lesson planning guidelines

A reference book and companion for students and teachers.

Published with the kind support of The Carl-Or� -Foundation, 
Diessen am Ammersee.
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